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“Es Sucesor De Elías”
Punto Principal
La iglesia debe esforzarse a establecer nuevos convertidos en la fe y a desarrollar a aquellos quienes son llamados para servir en posiciones de liderazgo.
Introducción
Cada creyente tiene una oportunidad y responsabilidad de pasar Adelante su fe. Nosotros tenemos que vivir nuestra fe efectivamente e inspiradamente para que otros sigan nuestras pisadas.  En muchas maneras, esta meta cumple la Gran Comisión, porque nosotros tenemos que no solo proclamar el evangelio de Cristo sino también personificarlo. Además, la iglesia tiene que sobresalir en desarrollar a creyentes quienes Dios está llamando para el servicio en el liderazgo.  En la lección de hoy, consideraremos la relación de Elías y Eliseo como un modelo para pasar adelante nuestra fe y desarrollar liderazgo. 

Verso Clave
“Partiendo él de allí, halló a Eliseo hijo de Safat, que araba con doce yuntas delante de sí, y él tenía la última. Y pasando Elías por delante de él, echó sobre él su manto” (1 Reyes 19:19).

Resumen De La Lección
Elías era un profeta poderoso de Dios en palabra y obras.  El Señor lo usó para traer sequedad sobre la tierra de Israel durante el reinado del malvado Rey Acab y su esposa, Jezabel (1 Rey. 16:29-33; 17:1). La oración poderosa de Elías impidió la lluvia en la tierra por más de tres años (San. 5:17). Además, clamando para el fuego de Dios, Elías triunfó sobre los falsos profetas de Baal en el Monte Carmelo y los degolló en el arroyo Kishon (1 Rey. 18:22-40). Él oró fervorosamente de nuevo, y Dios envió lluvia sobre la tierra de Israel (vv. 41-46; Ja. 5:18). Entonces su reputación e integridad como profeta verdadero le precedían.   Aunque Elías era un gran hombre de Dios quien hacía grandes obras, él sin embargo era mortal teniendo los mismos deseos humanos, emociones, y limitaciones como cualquier otro hombre (Ja. 5:17). Por consiguiente, sus días sobre la tierra eran numerados.  A pesar de lo ungido que pueda ser un líder espiritual, el día vendrá eventualmente cuando él dejará su papel espiritual (manto) de responsabilidad, y otro tiene que levantarlo.  Dios planificó para que Elías ungiera a un sucesor para llenar sus zapatos y continuara su obra profética en la tierra de Israel (1 Kg. 19:15-17). Había otros profetas en la tierra, pero el sucesor escogido por Dios para llenar el papel de Elías era Eliseo (18:4; 19:16). Obedeciendo la Palabra del Señor, Elías buscó y encontró a Eliseo arando en los campos con bueyes.  Elías entonces puso su manto  (ropa exterior) sobre Eliseo.  Eliseo completamente entendió el significado de esta acción.  No era todos los días que el profeta de Dios aparecía para ver a alguien, menos para, echar su manto sobre tus hombros.  Dios estaba llamándolo para que siguiera en los pasos de Elías.  En respuesta al llamado, Eliseo hizo algo profundamente significante.  Él degolló al buey, hizo un fuego con el yugo, y cocinó la carne.  Entonces él llamó a su familia y amigos, y ellos compartieron en una comida de despedida.  Eliseo no tenía intenciones de regresar al arado.  Sus días de cultivo habían terminado.  Él completamente intentaba responder al llamado de Dios y seguir a Elías. Desde ese día en adelante, él empezó a servir a Elías y se convirtió su aprendiz (vv. 19-21). Claramente, Elías fue un profeta sobresaliente y siervo de Dios, y la decisión inmediata de Eliseo de seguirle atestigua a este punto. Nosotros también, tenemos que ser hombres y mujeres de tal carácter Cristiano sobresaliente y comprometido que otros serán persuadidos a seguir nuestra fe y ejemplo (1 Co 4:16; 11:1; Fil. 3:17). Como el apóstol Pablo, nosotros debemos esforzarnos a pasar nuestra fe a la generación siguiente y a desarrollar líderes venideros llamados por Dios (1 Ti. 1:1-2; 2 Ti. 1:1-6; Tit. 1:4; 1 Co. 4:15). La misión de la iglesia está lejos de ser terminada.  Por lo tanto, tenemos que continuar a educar a jóvenes creyentes y establecerlos en la fe para el fin de levantar a líderes quienes trabajaran hasta terminar la misión. 
Estudio De Escrituras
Elías, el profeta – 1 Rey. 17:1; 18:22-46; Ja. 5:17-18
Eliseo, el aprendiz – 1 Rey. 19:15-21
Desarrollando discípulos y líderes – 1 Co. 4:15-16; 11:1; Fil. 3:17; 2 Tim. 1:1-6
Conclusión
A veces, un líder nace a su posición, como en el caso de un monarca. Un día, él/ella asume la corona en el tiempo asignado.  Sin embargo, una posición o liderazgo no son la misma cosa. El liderazgo verdadero no surge del aire o por accidente. El liderazgo verdadero tiene la habilidad de lidiar; pero la habilidad es algo que se tiene que nutrir y desarrollar. Por lo tanto, líderes del futuro deben ser enseñados y preparados para este propósito, no importa cuanta unción y talento que él/ella tenga.  Eliseo era ungido para llenar los zapatos de Elías; pero por varios años él sirvió como su ministro (i.e. siervo, ayudante, aprendiz, o profeta entrenando).  Igualmente, los líderes de la iglesia deben buscar a derramar su fe en otros y desarrollar a aquellos quienes muestran evidencia del llamado de Dios para liderazgo en la iglesia. 
